
EL CORAZÓN LLENO DE NOMBRES 

Al final del camino me dirán: 
—¿Has vivido? ¿Has amado? 
Y yo, sin decir nada, 
abriré el corazón lleno de 
nombres 

SOMOS EN ÚLTIMA INSTANCIA 

Somos, en última instancia, 
el Reino que nos es dado 
y que hacemos cada día 
y hacia el que, anhelantes, 
vamos 

HAZNOS   FUERTES 
 

SOBRE EL SALMO 31 
(adaptación) 
 
En ti, Señor, me cobijo, 
no quede nunca defraudado. 
Líbrame, conforme a tu justicia, 
atiéndeme, date prisa. 
Sé tú la roca de mi refugio,  
fortaleza donde me salve 
porque tú eres mi roca y  mi 
fortaleza 
por tu nombre me guías y me 
diriges. 
Enséñame a caminar por tus 
sendas 
en tus manos pongo mi vida 
y me libras, Señor, Dios fiel. 
 
Tú me libras en las tormentas,  
me defiendes en la lucha, 
me orientas en las sombras, 
me conduces en la vida. 
Cuando estoy en apuros 
y la pena debilita mis ojos, 
mi garganta y mis entrañas… 
cuando pierdo las fuerzas 
en ti confío, Señor: 
me digo: “tú eres mi Dios”. 

MI FUERZA Y MI FRACASO  
 
MI FUERZA Y MI FRACASO ERES TU 
MI HERENCIA Y MI POBREZA ERES TÚ 
TU MI JUSTICIA, JESÚS 
 
Palabra de mi grito, Silencio de mi espera   
TU MI JUSTICIA, JESÚS 
 
Perdón de mi egoísmo, Crimen de mi proceso 
TU MI JUSTICIA, JESÚS 
 
Razón de mi esperanza, Mi tierra prometida 
TU MI JUSTICIA, JESÚS 
 
Juez de mi pobre llanto,  
Nuestra gloria por siempre 
TU MI  JUSTICIA, JESÚS 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

FUERZA EN LA DEBILIDAD. 
 
“El Señor me dijo: Mi gracia te basta, que mi fuerza se realiza en la 
debilidad. Por eso me complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las 
necesidades, en las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo pues 
cuando soy débil entonces es cuando soy fuerte”.  (2 Cor 12) 
 
Señor, haznos fuertes. No con la fortaleza que dan la terquedad o la ceguera, sino 
con la firmeza que nace de la convicción y la fe. Fuertes no para oprimir, pero sí 
para construir. No para provocar, pero sí para apostar por ti y tu reino. Haznos 
fuertes para arriesgar, luchar, exigir, trabajar, también cuando nos sintamos 
débiles. No nos dejes poner excusas ni aplazamientos. Haznos fuertes para no 
quejarnos de más, ni rendirnos antes de tiempo. Fuertes en ti, Señor. 
 
 
LA FUERZA DEL AMOR 
“El amor es paciente, es amable, el amor no es envidioso ni fanfarrón, no 
es orgulloso ni destemplado, no busca su interés, no se irrita, no apunta 
las ofensa, no se alegra de la injusticia, se alegra de la verdad. Todo lo 
aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta” (1 Cor 13) 
 
Podría ser sólo un slogan  más… pero creo que no lo es. El amor es capaz de 
provocar milagros, crear héroes, movilizar vidas. Enséñame a amar a tu modo, con 
tu gratuidad, con tu mirada que no se conforma con lo conocido. Enséñame a 
amar las posibilidades ocultas en las personas y las cosas. Implanta en mí deseos 
de justicia, de paz, de fraternidad, de libertad. Haznos fuertes en tu amor, Señor… 
 

SI NO MUERO POR TI 
Si no muero por ti 
 no creceré en tus campos, 
no habrá frutos que arrancar  
ni semillas que sembrar  
en esta tierra. 
Si no muero por ti,  
si no salgo de mí; 
daré vueltas y vueltas,  
daré vueltas y vueltas,  
quedándome en mí. 
 
Si no muero por ti  
no habrá hombres que aprendan 
a amar sin esperar,  
a luchar sin descansar  
adentrándose en tus sendas. 
 
En mi debilidad 
 
En mi debilidad me haces fuerte 
En mi debilidad me haces fuerte 
Sólo en tu  amor me haces fuerte 
Sólo en tu vida me haces fuerte 
En mi debilidad te haces fuerte en 
mí. 
 

POR QUIENES NO TIENEN FUERZA. 
 

Bendecid a los que os persiguen, no 
maldigáis. Alegraos con los que se 
alegran; llorad con los que lloran. 

Tened un mismo sentir los unos para 
con los otros; sin complaceros en la 

altivez; atraídos más bien por lo 
humilde; no os complazcáis en 

vuestra propia sabiduría. Sin 
devolver a nadie mal por mal; 
procurando el bien a todos los 

hombres.; en lo posible, y en cuanto  
de vosotros dependa, en paz con 

todos.” (Rom12) 
 

Hay demasiadas vidas truncadas; 
demasiadas noches oscuras, ocultas a 

veces bajo lo cotidiano. Hay demasiados 
llantos que no encuentran consuelo. 

Demasiados gritos sin eco. Demasiadas 
heridas sin cura. Demasiadas soledades 
vacías. Por eso te pido, Señor, que me 

ayudes a ser fuerte,  para ser apoyo de 
quienes no tienen nada. Porque sé que 

en ti todo lo podemos. Porque sé que tú 
llenas de vida un corazón que te 

descubre. Porque sé que tú  todo lo 
puedes en nosotros. 

 

Tu bondad es grande, Señor.  
La reservas para tus fieles, 
se la das a quienes a ti se acogen 
y cualquiera  puede verlo. 
Bendito seas, Señor, 
que  me enseñas a vivir 
desde la fortaleza  que da el amor. 
Amad a Dios, todos sus amigos. 
Tengamos valor, y firme el corazón, 
nosotros, que esperamos en el Señor. 


